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Había antiguamente en Castilla un barón , cuya sed 
de riquezas era insociable. En vano sus esquilinadós pue­
blos le llevaban hasta la iillima moneda; en vano los se­
ñores feudales sus vecinos rescataban á peso de oro el 
derecho de que no les hiciese la guerra, la cual empren­
día sin otro motivo que el de saquear sus estados; en 
vano, en fio, llenaba sus arcas con el producto de la ven­
ta de algunas villas y lugares , que á poco rescataba á los 
compradores por la fuerza de las armas Su avaricia cre­
cía más Y m ás. y así desdeñando cuanto iio tenia rela-
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cion con este desenfrenado vicio, solo pensaba en au­
mentar sus ya miiy crecidos tesoros.

Una noche que se paseaba disfrazado por las calles 
del pueblo donde tenia su palacio, descubnó el barón 
una luz cotoo la de una liotema , y llevado de la curio­
sidad se acercó al sitio de donde salía; pero cualnofué 
su admiración. mejor dirémos, su asombro, al ver un 
hombrecillo, cuyo rostro espantaba terriblemente!.... 
No era un enano, es decir. uno de esos seres deformes, 
cortos de piernas y con una cabeza monstruosa , tales 
como los que habréis visto alguna vez, sino un viejo en 
miniatura . muy verde aun , á pesar de su arrugado y de­
crépito rostro, y perfectamente formado en cuanto á su 
falle. Su trago cousislia en una gorra con un penacho, una 
ropilla de color de albaricoque con manchas verdes, cal­
zón de ante y botines de cuero amarillo , de suerte que 
estaba casi vestido del mismo modo que los pages que ve­
mos en las comedias. Lo que el barón había creido una 
linterna era el brillo fosfórico de un gran gusano de luz 
engastado en una sort'ja , que llevaba en la mano dere- 

despedia un resplandor vivísimo entorno suyo.
— Quieres ser mas rico que todos los soberanos de Eu­

ropa?» preguntó el hombrecillo al barón con voz cas­
cada y sin embargo penetrante. .

Supersticioso el barón como los tiempos en que vi­
vía , tuvo intenciones de echar á correr para librarse de 
los peligros que preveía; pero adivinando el hombrecillo 
su propósito, le arrimó álos ojos la luz que despedia el 
cuerpo del insecto, y quedó tan deslumbrado el barón, 
que herido de una especie de vértigo , sintióse arrastra­
do , sin poder hacer la menor resistencia, bacía el camino 
opuesto al que había querido tomar, hasta que se en­
contró delante de una puerta de ébano cubierta deraaa- 
níficas esculturas.

El hombrecillo hizo una seña, y la pnerla giró sobre 
sus goznes penetrando el barón en una galería ilumina­
da por los rayos de gigantescos insectos, pues de este 
modo estaba iluminada toda la casa.
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— Espérame, dijo el lioinbrecilio, y desapareció.

Luego que el barón se vio solo, corrió á la puerta ó 
fin de escaparse; pero al acercarse para dar una vuelta á 
la llave, las figuras de hombres y aniinale.sf|ue contcnian 
las colgaduras tanto por dentro como por fuera, se ani­
maron de repente; los rostros hicieron horribles gestos, 
abrieron las bocas, y enseñaron dientes amenazadores. 
Conociendo el barón que no podía escapai-se, pues la 
puerta era muy fuerte y segura, buscó otro medio de 
evasión, y esto le hizo considerar con mas atención el 
aspecto general del sitio y el mueblaje.

Pronto se cercioró deque no le quedaba esperanza 
de huir, porque á lo largo de la galería, la cual recibía 
la luz de la bóveda, habia vastos armarios lleuos de 
cooclias, minerales y de toda especie de productos del 
reino animal y vegetal, embalsamados, disecados ó con­
servados en espíritu de vino. En medio de ia sala se 
vcia ana inmensa mesa de palo de sándalo de gran méri­
to , y el resto de la pieza estaba ocupado poruña esfera 
terrestre y otra celeste de gran tamaño, uua máquina 
eléctrica, un astrolabio , instrumentos de óptica, tísica y 
matemáticas, redomas, crisoles, un alambique, en una 
palabra, todo el aparato mas rico y completo de la 
ciencia.

— \oy  á hacerle mas rico de lo que eres,» dijo el 
hombrecillo poniéndose delante del barón, el cual no su­
po por donde habia entrado. En aquel mismo momento 
á la luz brillante de los insectos luminosos que antes ha­
bían alumbrado la galería, sucedió una luz rojiza produ­
cida por el fuego ardiente de un brasero, sobre el cual 
hervía una caldera de azófar. Subido en uiibanco, y ar­
mado con una inmensa espátula, el nigromántico agitó el 
contenido que crugia gimiendo bajo la acción del fuego, y 
en el brillo de los hilos argentados que de \ ez en cuando 
dejaba correr por la espátula, elevándola sobre la super­
ficie del líquido como para interrogar el grado de su flui­
dez , se conocía el trabajo de un metal en fusión.

Habiendo probablemente triunfado de su espanto, el
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barou prestaba á aquella infernal cocina una atención in- 
qiiiela , y recibiendo de lleno en su pálido rostro el refle­
jo lívido de la materia incasdescenle sobre la cual se man­
tenía inclinado en silencio, parecía un espíritu del abis­
mo asistiendo á los preparativos del suplicio de un con­
denado.

De repente grita el nigromántico :
— Al azufre el barón, aí azufre! »

Y en el mismo instante este se sintió inundado de un 
diluvio de agua fétida que caia á torrentes sobre su cabe­
za, y en el cuál nadaba completamente. Al mismo tiempo 
el metal contenido en la caldera saltó bramando por ci­
ma de los bordes, y como la lava inflamada de un vol­
can , marcando uulargo surco de fuego en forma de una 
serpiente, se arrojó contra el menguado barón. Este 
quiso gritar, pero no pudo; arrastrado por la influencia 
de las palabras del nigromántico, se precipitó en aquel 
cráter ardiente, y perdiendo el conocimiento, quedó 
aletargado, sin poder darse cuenta de lo que lenlia ni 
délo que el hombrecillo hizo con él.

Al dia siguiente de este horrible sueño, porque ya 
habréis comprendido, amables lectores, que esto no fué 
mas que un sueño, el barón devolvió los caudales que 
habiausurpado, y dando entrada en su corazón á otro 
sentimiento que el de la av aricia, se hizo generoso y ca­
ritativo, con cuyo carácter nos le presenta en los últi­
mos años desuvidala crónica desús hechos de armas 
y de sus rasgos de clemencia y piedad.

Tesohio.

{Artículo 6.® j  ú ltim o.)

Al cabo de algunos dias, Escipion y su padre pidie­
ron que los enviáran á su regimiento, y el genera! se
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apresuró á Ibraiar una escolta para contiucirlos al cam­
pamento; pero antes de dejarlos marchar les dió uni­
formes completos para que arrojasen los harapos que los 
cubrían.

Era preciso ver el orgullo con que Guitarrilla se po­
nía su traje, con qué desprecio rechazaba el jaique, la 
gorra y todo cuanto habla recibido de los árabes. Des­
pués lanzando á Escipion una de esas miradas que quie­
ren decir tañías cosas, exclamó; «ahora sí que me co­
nozco, ya somos franceses de nuevo, y Kader no se­
ría hoy tan osado si le encontrásemos.« Después se ató 
al pecho la cruz que babia tenido el talento de sustraer 
á la rapacidad de los árabes, y dijo: «antes me la hu­
biera tragado que dejar que se apoderasen esos ladro­
nes de una cruz que rae dió el mismo Napoleón. »

A la mañana siguiente ya estaban rn camino nues­
tros dos amigos, no cercados de beduinos que abusa­
ban de su número y de su fuerza para insultarlos y mal­
tratarlos, sino de camaradas que los obsequiaban , pro­
digándoles toda especie de atenciones.

Guitarrilla, á quien rejuvenecía el placer, admiraba 
á los soldados con los cuentos mas ó menos verídicos 
que les narraba sobre su estancia entre los árabes. Es­
cipion hablaba con los oficiales, les daba parle de sus 
observaciones y de sus estudios acerca de las costum­
bres de las tribus salvajes que habla recorrido. Y de 
este modo corría el tiempo alegremente.

Se habla sabido en el regimiento la próxima llega­
da de Guitarrilla y Escipion, y se preparaban á obse­
quiarles, no solo poique los querían verdaderamen­
te , sino porque en aquella soledad de los campamen­
tos, soledad únicamente interrumpida por rudos traba­
jos y combates mortíferos, todo lo que es nuevo forma 
época. Juan Pilou , que ya era sargento, habia organi­
zado en su compañía, que era la de Guitarrilla, una 
pequeña ovación para sus antiguos jefes, y como los 
oficiales quisiesen tomar parte en ella, fué necesaria to­
da la auloridiid del coronel para impedir que el regí-
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luienlo calero saliese á recibir á los dos cautivos.
Nada podría explicar él contenió de Guitarrilla cuan­

do se vió entre sus camaradas; lloraba, reía, abrazaba 
á lodo el inundo, y corda de una tienda á otra. Esci- 
pion redactó sus observaciones durante su permanencia 
entre los árabes, y aquel trabajo interesantísimo, escri­
to con esmero y talento, se envió á los jefes, los cua­
les lo acogieron como un informe precioso. Algún tiem­
po después vacó una plaza de subteniente, y Escipion 
la obtuvo á gusto de todos.

Olí I entonces era preciso ver á Guitarrilla; como él 
mismo decia, el rey no era tan dichoso. Asíes, que el día 
designado para la recepción del nuevo subteniente, cuan­
do el capitán en presencia de la tropa sobre las armas, 
pronunció la fórmula acostumbrada, cuando dijo: «sar- 
genlos, cabos y soldados, reconoceréis á .Ai. Escipion 
Leroux, que está presente, por vuestro subteniente, y 
le obedeceréis en esta cualidad eo todo lo que os man­
de concerniente al cumpUmieiito de las ordenanzas mi­
litaros y en bien de S. M.....« Después que los tam­
bores locaron orden y Escipion recibió el espaldarazo 
lio su capitán, Guitarrilla , con las lágrimas en los ojos, 
exclamó; «ahora que Dios me ha dado bastante feJici-̂  
dad en esta vida, puede llámanne á sí. Luego, volvién­
dose hacia su pelotou. añadió; «esto, nnichaehos, de­
be daros valor; ya veis que con él y con el talento se 
logra lo que se qniei-C; no os digo mas.»

Luego que Escipion hizo á sus jefes y á sns nuevos 
colegas la visita de obligación, se apresuró á ir en bus­
ca de su padre, é iba á anojors^ en sus brazos, cuan­
do Guitarrilla , tomando la po.«icion militar, y llevando 
la mano al chacó, le dijo: «mi teniente, ¿tiene V. al'^u- 
nas órdenes quedarme? ®

— Cómo, padre! exclamó Escipion, ino  puede V 
darme un abrazo?

— Oh! sí, dijo eu voz baja el veterano: sí, te abra­
zaría de buena gana, pero nos cstáo mirando, y antes 
que todo es el respeto á los jotes. No seré yo ciertamen-
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le el que dé mal ejemplo. En el servicio, delante de la 
tropa, debo hablar respetuosamente & mi alférez; pero 
cuando estemos solos, oh! entonces vendrás á mis bra­
zos , porque, ya ves, tú eres mi dicha, mi orgullo, mi 
alegría; oh! si tu pobre madre estuviese aquí, cuánto 
no se envanecería!...

— Pues bien, abráceme V. á lo menos por ella.
— Hijo roio, nos volvcrémos á ver; de cuando en 

cuando iré á verte, y entonces tornarás á hallar á tu 
anciano padre que te ama siempre ; pero antes es la 
disciplina; y luego si tú supieses cuanto roe enorgu­
llece llamarlo mi alférez; con qué gusto to obedece­
ría dirigiéndote mis parles! Sobre lodo, hijo mió, no 
hay que ser débil; si falto, no faltes tú también; arrés­
tame, ponme en la sala de policía, castígame si lo me­
rezco, porque, mira tú, en el servicio no hay padre ni 
hijo , hay un oficial bueno y joven y un sargento vete­
rano que debe obedecer sin reflexionar. Dame pues una 
ónlen; que yo te oiga mandarme, envíame á donde 
quieras, y le obedeceré con gusto; ya \erás con.que 
cuidado oiré la consigna, dfciéndome bajito; mi hijo, 
mi Escipion es quien me ha mandado esto; aunque fue­
ra volverá casa de Kader para buscarle la boca, par­
tiría á paso de carga.

Viendo Escipion <pie sería imposible obtener nada 
lie su padre mientras no hubiese satisfecho su idea, le 
dio en alta voz orden de ir con algunos hombres á \ i -  
sitar las centinelas avanzadas, y de ir en seguida á dar­
lo cuenta en su tienda del resultado de su-ronda.

Guilarrilla salado militarmente, y se apresuró ú cum­
plir aquella órden.

— Ea, lisios! decía á los soldados, procuremos des­
pachamos. El subteniente no es hombre de broma, y 
cuando dice una cosa, no hay que hacerle observacio­
nes. Luego partió con su tropa, mas feliz que si hu­
biese sido millonario ó marisca! de Francia.

Después de ejecutar con mayor puntualidad tal voz 
(juc de ordinario las órdenes de su jefe . Giiiiarrilla vol-
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\ió  y se presentó en la tienda de su jefe.
— No hay novedad, mi alférez, le dijo; pero las 

avanzadas han tenido esta noche una visita no muy buena.
—¿Qué es pues? preguntó Escipion.
— Oh i una nada, mi alférez. Como Kader no tiene 

soldados, y las tribus le dejan allí, parece que ha lo­
mado otros aliados y famosos tunantes al mismo tiempo.

— Vamos, padre , dígame V, pronto que es de lo qne 
se trata.

— 3Ii alférez.... y cada \cz que pronunciaba estas pa­
labras, Guitarrilla ahuecaba la voz y saludaba; mi al­
férez , ya conocia V. el pollo que tanto gustaba al co­
ronel , el potrillo que siempre seguia á su madre cara­
coleando en derredor de ella....

— Sí, y bien.
— Pues bien, mi alférez , el coronel habla mandado 

])oner á la madre y al hijo en esas cuatro paredes, bien 
cerradas y de mas de seis pies de altura, que están al­
gunos pasos de los puestos avanzados; debian hallarse 
comp los peces cu el agua; buena yerba, buen cerca­
do . agua, en tin, lodo lo que podiau desear.

— ¿Y qué mas?
— Pues bien, hijo.... perdón..., me he equivocado.... 

Pues bien, mi alférez, parece, según me ha dicho el oficial 
do guardia, que la noche ultima un Icón, estoy bien se­
guro de ello, enviado por Kader, ha saltado la pared y 
ahogado al pobre potro, y que cargado con su presa, 
que debia pesar cuatrocientas ó quinientas libras, el pi­
caro La |>odklo volver á saltar por cima de la pared, 
yendo á cenar un poco mas lejos en una barranca donde 
se lian encontrado los restos del pobre animalito. Había 
allí un cabo, es verdad que era un cabo del centro, que 
decia que no podía ser un león, sino el diablo, y lo prue­
ba el haber dejado estampadas sus uñas en la pared.

^ o n  ó diablo, yo digo que si Kader tiene á su 
servicio picaros por el estilo , es preciso no fiarse, por­
que si sallan por cinm de una pared llevándose un ca­
ballo, no les costaría nuicho trabajo Jlcvaise un grana-
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dero ,ó  bien dos zapadores, y aim media docena de 
tambores con armas y l>agajes, y tragárselos como con­
fites. ¿No es verdad lii.... nú alFen-z?...

A la mañana siguiente se dispuso ur.a batida gene­
ral , y el león, á quien aquella liuena comida liabia lie- 
cho no alejarse, fué muerto y llevado en triunfo al cam­
pamento. Aquel animal enorme tenia ocho pies de lar­
go desde el hocico al nacimiento de la cola; sus dientes 
caninos salían mas de una pulgada , y sus uñas eran tan 
largas y cortantes, que Guitarrilla no pudo menos de 
decir al cabo del centro que miraba espantado aquel 
magníüco animal. «Oye, cabo, yo no só si tú lias visto 
alguna vez al. diablo; pero no creo que el que tú co­
noces pueda tener garras como estas.»

Entonces se preparaba uua gran expedición, pues 
se trataba de rechazar hasta el desierto á Abd-el-Ka- 
der, que había logrado sublevar de nuevo algunas tri­
bus sometidas durante algún tiempo. Se había mandado 
que el regimiento formase parte de una de las columnas 
expedicionarias, y se dispuso á marchar con gran en­
tusiasmo.

— JIuchachos, decia Guitarrilla á sus soldados. YV, 
no querrán que su sargento no vaya con la expedición; 
ya que Kadcr me convidó á comer durante algunos me­
ses, es muy natural que yo vaya á visitarle: no consis­
te lodo en ser sargento, es preciso también ser político, 
y si alguna vez le echo mano , le trataré con todo el 
miramiento.... que él ha tenido por mí. Adelante, pues, 
y tened cuidado con los nudos corredizos, porque son 
muy poco saludables.

La expedición se puso en marcha, y entonces sí que 
tenia vanidad Escipion. Allí, todos los dias y á todas 
horas, Escipion tenia que darlo algunas órdenes. Aquel 
país-que recorría de nuevo, era para él perfectamente 
conocido, y así muchas veces le consultaban acerca 
de los medios.de abreviar la marcha y la dirección qu.e 
convonia lomar para hallar un buen vivac por l:i no­
che. Su esperiencia era muy útil, y cuando llegaron a!
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puuto ijonclo jamás habiaii estado las tropas, el prínci­
pe que mandaba la expedición llamó á Escipion, y  le 
conservó á su lado para que le diese los infoi’mes opor­
tunos.

Cuando Guilarrilla supo aquel favor que tanto podia 
servir á su hijo, no pudo menos de alabarse un poco. 
«Ya ves, Juan Pitou, y vosotros también, olí soldados, 
ya veis que la familia do Guitarrilla es bastante favore­
cida de la suerte; el padre, aquí presente, ha tenido 
el honor de hablar á S. M. el emperador Napoleón, y 
ved ahora al hijo hablando con el príncipe , lo cual es 
muy lisonjero, Sin embari^o. no por esto tendré mas 
orgullo, y con tal que cada uno haga bien su servicio, 
nuda diré: únicamente recuerdo á VV. que el ejército 
tiene puestos los ojos eu VV., y que el subteniente y 
el sargento que los mandan lum liablado con príncipes 
y emperailores como si fueran simples cabos.

—  Me parece, dijo el cabo del centro, que era al­
go hablador, que un cabo es un hombre como cual­
quiera otro.

— So me antoja, cabo, que eres algo ambicioso, y 
es preciso que sepas que el cabo es un ser anfibio, que 
aun no ha sido clasificado porLacepode. el mayor ani­
malista de Francia; ni es saínente , ni es hombre. La 
prueba me la vas á dar tú. Veamos de qué se compo­
ne un puesto pequeño.

— De cuatro hombres y un cabo.
—Pues bien! si el cabo fuese hombre. se diría de 

cinco hombres. Esto es tan claro como la carga cado­
ce voces.

Abd-el-Kader después de grandes esfuerzos había 
conseguido fortificar una plaza situada en la extremidad 
de la froülera. Era una ciudail abandonada hacia mu­
cho tiempo; pero cuyas murallas, construidas de nuevo 
y armadas, podiaii ofrecer uu refugio a! sultán, y con­
tener las tropas francesas , oun>eñadas en los desfilade­
ros que dominaba. Contra esa plaza se dirigían las tro­
pas , y durante algunos dias el emir se limitó á picarles
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Ja retaguardia unas veces, y otras á disparar algunos 
tiros á la vanguardia.

Sin embargo, á medida que se acercaban al fin de 
la expedición, la resistencia era mas viva , y orgulloso 
con pasar de uniforme y armado aquellos sitios (pie ha­
bía recorrido cubierto de harapos y prisionero, Gui- 
tarrilla guiaba á sus camaradas, indicándoles el cami­
no y diciéndoles; «paciencia' allá abajo un manantial, 
y dentro de dos horas cncoulraremos el famoso rio de 
la ensalada, pudiendo ahora sazonarla á nuestro gusto.**

Al concluir el octavo clia de marclia , descubrieron 
la ciudad , objeto de la expedición , plaza situada en la 
vertiente de una de las grandes cadenas del Atlas, que 
costean el desierto, y que había sido puesta al abrigo 
de un golpe de mano con no poca habilidad. Poseía una 
arlillei'ía bastante numerosa, y todas las fuerzas del sul­
tán se hallaban reunidas bajo sus obras avanzadas.

La noche se invirtió en preparativos para la embes­
tida del dia siguiente; unos ponian en buen estado las 
armas, otros lo limpiaban todo, riendo y cantando, 
|)Orque la víspera de un dia de batalla siempre es be­
lla para el soldado; solo arriesga aquello que ya ha sa­
crificado , la vida, y espora lodo lo que desea, un as­
censo ó una cruz.

Al rayar el dia, lodo el mundo estaba sobre las 
armas, dispuestas las columnas de ataque, y Escipiou 
á la cabeza de su pelotón.

—Pgdre , dijo, nosotros que conocemos algo este 
país, es preciso que seamos los primeros que entremos 
en la plaza.

—Mi alférez, respondió Guilarrilla , aquí hay dos 
liombres que nunca perderán á V. de xista, el padre 
y el sargento; es verdad que no son mas que uno : pe­
ro es lo mismo que si fueran dos.

Y el padre y el hijo se abrazaron.
Dada la órdoii de avanzar, la columna de aíatjue 

compuesta del regimiento de nuestros amigos, partió ó 
j>aso de carrera , cantando desaforadamente : a<ielant(;!
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míircbemos! La resistencia fué viva, desesperada, y los 
árabes se dejaban matar en los reductos.«Adelante, ade­
lante ! gritaba Guitarrilla, todo esto no es nada, el tenien­
te sigue adelante, con que no le abandonemos.» Y el regi­
miento proseguía su marcha en medio de una lluvia de ba­
las y de metralla.

Al fin ilota la bandera francesa sobre los primeros gla- 
sis; todavía dura la lucha , pero el fuego del enemigo ni es 
tan vivo ni tan mortífero; las tropas penetran por todas 
partos, y bien pronto los árabes abandonan la ciudad, ar­
rojándose en desórden hacia el desierto , su último re­
fugio.

\  las dos habia sido tomada la ciudad , y el príncipe 
preguntaba; '«quién ha sido el primeroque ha plantado 
la bandera en la muralla? «y respondió una voz unánime; 
"él subteniente Escipion.« Y en efecto , él era ciquela 
habia plantado sobre la pequeña casauba que dominaba 
la ciudad.

La embriaguez llegaba ásu colmo; acababa de termi­
narse con gloria una expedición importante; la ciudad, úl­
timo asilo del enemigo por aquel lado, habia sido toma­
da, y oficiales y soldados estaban contentos. Pero uno se 
lialúa distinguido, uno habia sido el primero que tomó 
posesión de aquella tierra enemiga , eu la cual habia 
plantado su bandera manteniéndola y defendiéndola, y 
este militar á quien lodos nombraban , e ra , como ya sa­
béis , Escipion el Africano.

Losgefes de los cuerpos se hallaban reunidos, y aca­
ban (le presentarse al príncipe lodos los partes: este que 
sabia todo el efecto que produce sobre la moral de un 
ejército una recompensa dada á tiempo, iba á dar la cruz 
á Escipion en presencia de lodos los oficiales superiores, 
cuando se oyó una voz que decía : deténgase V. A. Mon­
señor; no me quite V. mi última felicidad en este 
mundo.«

Era Guitarrilla á quien soslcnian Juan Pitou y el cabo 
del centro , y (jue se habia hecho llevar hasta allí.

—Perdón, pero no desoiga V. A. la súplica de un sol-
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PERIÓDICO DE LOS KlSOS.
«So

dirigiéndo. ,.dc;a

^‘" lu i io  lodo ha acabado para mí... l>e recibido mi 
Orel Y vá está firmado mi pasaporte para ir á jnntarnm 
P . Nf> llores hi o mió. muero dichoso y

S a z . S ió  iSgo que pedirte una gracia, y creo que

“ '^^^M^nseñír'í^d^o el viejo sargento cou una voz que^^ 
delMÜlaba más y más , el emperador Mapoleen me d c 
»a cruz siemnre la he llevado con honor... ruCj^oa v. A. que ia ponga en el pecho de Escipioo... qne yo la vea
brillar allí un momenlo... la bala ^  “ gg'te
lado un poco , pero es igual, que la lleve por mi... este

doraba, escoplo el anciano soldado 
une se agarraba á la vida para ver á su hijo con 5u cruz, 
fcnrndo í  príncipe se le presentó de este modo decora-
do al carecer se reanimó un instante. « Escipion. excid

voz I s  Ü n ^ . sido soldado durante cmcueuta 
años V nunca he tenido que echarme en cara cosa algu 
Z  mi honor, he aquí todo lo que te dejo; pero está en 
buenas manos, ya lo sé... Mas feliz que yo podras ascen­
der adelantar... No por eso te envanezcas, hijo mío, y 
i d a  vez ¿ e  obtengas un nuevo grado... consajaun re­
cuerdo á tu padre que vá allá arriba a rogar por .... 

Apenas había pronunciado estas palabras. Escipi
solo estrechaba en sus brazos un ^® 7' !̂ '‘ v.norreerémos 

Terminaremos aquí eslalarga lustoria y 
haber perdido el tiempo en contárosla, si ha podulo hace 
roTS^prender que c L  trabajo. celo, constancia y valor, 
no hav posición humilde de que uno no pueda sa ir. _ 

S i S  sigue en Argel la carrera que desde nmo 
empMÓ.^y quién sabe lo que le tiene destinado la

I uis XYIII, monarca ilustrado que sucedió en el tro 
!To deTrancia alTnmortal Napoleón, decia que e/ soldado
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//etn en su mochila la faja de general, y nosotros conoce­
mos d mas de uno que gracias á su valor y su talento 
ocupa hoy ios primeros puestos de la milicia, siendo así 
que no hace muchos anos era un simple soldado.

HISTORIA SAGRADA.

UEINO DE ISRAEL.

III.

JEROBOAM—E í. PROFETA JOXAS-

Sucedióle .sa hijo Jeroboam, en el cual desgracia- 
< amente influyó la impiedad de su padre. Aa' es que 
•turante todo su remado, que fué do cuarenta v dos 
anos, nada btzo para que el pueblo derribase sus ídolos 
y adorara al verdadero Dios.

El Señor había ofr ecido á Joachas que daría á su 
pueblo un libertador, y Jeroboam fué el que escogió 
para que cumpliese su promesa.

profeta Jom'rs le anunció los designios favorables 
que Dios tema acerca de él, y las proezas que debia 
llevar a cabo. ^

Jeroboíra empezó por reunir á su imperio las her­
mosas provincias que Jehu había perdido , y llevando 
sus victoriosas armas al seno de las tierras enemigas,

Pero mientras el Señor manifestaba tan ostensible-
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meiile el amor que tenia a l«rael, ese pueblo se sunier- 
gia mas y mas en la impiedad y el vicio , de suerte que 
la ociosidad, esta pasión terrible que engendra todas 
lasdemás, produjo la avaricia, la corrupción, eí desór- 
den, la violencia y la crueldad.

Entregado Israel á todos estos demonios del mal, 
despertó el odio del Señor, y se atrajo su cólera al ver 
que el pueblo á quien tanto había amado , á quien su 
poderoso brazo tantas veces liabia librado de una ruina 
segura, desconocía su voz, rechazaba sus avisos, y ul­
trajaba su culto.

Resolvió pues suscitar contra él un enemigo terrible; 
y como uno de sus profetas, Jonós, hijo de Amathia, 
hubiese, aunque inútilmente , procurado atraer á Israel 
á mejor camino, y no pudieodo lograr que le escucha­
sen, se hubiera retirado á su pais para adorar al Señor 
lejos dei bullicio de las impías funciones celebradas en 
honor de los ídolos, el Señor le llama y le dice:

__Profeta, marcha á la gran ciudad de Nínive; pre­
séntate al pueblo, yanúnciale que sus crímenes han lle­
gado hasta mí, y que mi venganza vá á estallar contra él.

Jonás temió perder la vida si ejecutaba las órdenes 
del Señor, y determinó huir buscando un albergue tan 
apartado que no llegase ó sus oíslos la voz del Señor.

Parte pues, y se traslada á Joppé, puerto de mar 
situado en la costa de los alísteos, y como hallase dis­
puesto un buque que debía hacerse á la vela para la ciu­
dad de Tharsa en Cilicia, se embarcó en él. Apenas sa­
le el buque dfcl puerto, estalla una tempestad furiosa; 
tiran al agua las mercancías para aligerar el buque, el 
cual corre riesgo de hacerse mil pedazos, pero á cada 
instante crece el peligro.

E! piloto despierta á Jonás, que dormía , y le dice: 
_Levantaos con [iresteza, é invocad al Dio.s que ado­

ráis, pues en él tenemos toda nuestra esperanza.
Jonás se pone á orar, pero el Señor es inflexible.
Los pasajeros se reúnen, y dicen;

— Es preciso que haya entre nosotros alguno cuyo
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crimen atrae sobre nuestras cabezas la cólera del Señor, 
Echemos suertes, y sepamos cual es el culpable.

Jonás es designado por la suerte, y confiesa la cul­
pa que ha cometido, desobedeciendo los mandatos del 
Señor.

—Xo tengáis lástima de mí, dijo, arrojadme al mar, 
y os prometo que luego que el Señor haya sido vengado, 
mandará á la tempestad que cese.

Los pasajeros quisieron llevar á Jonás al puerto, 
mejor que cometer aquella acción; mas lucharon inútil­
mente contra las olas irritadas que se alzaban ante ellos, 
y la mar enfurecida se estrellaba contra el buque , cuyos 
costados crujían por todas partes.

Los pasajeros pidieron á Dios perdonde lo que iban á 
hacer, y cojiendo á Jonás, le precipitaron alas olas. Al 
punto calmó la tempestad.

Jonás creyó que iba á morir, y se sometió sin mur­
murar á la voluntad del Señor.

Pero Dios no le había olvidado. Un pez de mons­
truoso tamaño se tragó á Jonás sin hacerle daño, y le tu­
vo en su vientre tres dias y tres noches.

El pez, conducido por la voluntad de Dios, abordó 
á la costa , y arrojó á Jonás sano y salvo.

—Parle para Nínive, le dijo el Señor, y ejecuta mis 
órdenes,

3
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